
 

 

ECEA en Casa 

Sala 5 años 

Día 17 
 ¡MUY BUEN DÍA! 

QUÉ LINDO ES PODER ENCONTRARTE POR ACÁ NUEVAMENTE. 
¿ESTÁS LISTO PARA SEGUIR APRENDIENDO Y JUGANDO? 

 
 

Actividad N ° 1. SUBITE QUE TE LLEVO A UN LUGAR MÁGICO 

AHORA Sí 
¿ESTÁS PREPARADO? 

 
 

Hoy vamos a preparar el rincón de lectura como en las actividades anteriores, y cuando esté listo 
nos ponemos cómodos para conocer una nueva historia de María Elena Walsh, la gran 
escritora argentina. El cuento de se llama “Martín el Pescador y el Delfín Domador”. 



 

 

Si querés podés escuchar el cuento siguiendo este link 

 
  https://www.youtube.com/watch?v=z6cMZZoIgaI 

 
Había una vez un pescador que, como todos los pescadores, se llamaba Martín. Pescaba unos  
peces que, como todos los peces, andaban haciendo firuletes bajo el agua. 
Y el agua era de mar, de un mar que, como todos los mares, estaba lleno de olas. 
Unas olas que, como todas las olas, se empujaban unas a otras diciendo patatrún, patatrún, 
patatrún. 
 
Un día Martín arrojó el anzuelo y ¡zápate! sintió que había picado un pez muy grande. Trató de 
enrollar el hilo, pero el pez era fuerte y tironeaba como un camión. Tanto, tanto tironeó que 
arrastró a Martín por la arena de la playa. Pero Martín era muy cabeza dura. No iba a dejarse 
pescar así nomás, y mucho menos por un pez. De modo que con una mano se sujetó el gorro y 
con la otra siguió prendido de su caña. 
Cuando Martín se  quiso acordar, ya estaba metido en el agua, arrastrado a toda velocidad 
hacia el fondo del mar. 
– ¡Qué raro!, dijo Martín, yo debería tener miedo, y sin embargo este paseo me gusta... y lo más 
gracioso es que no me ahogo... Lo que sucede es que, de tanto pescar, estoy “pescadizado” y 
puedo respirar bajo el agua. 
Así pensaba cuando de pronto, ¡zápate!, su vehículo se detuvo en seco. Es decir, no tan en seco 
porque el mar está siempre bien mojado. 
–Parece que hemos llegado, pero ¿adónde?, se preguntaba Martín muerto de curiosidad. 
Había llegado a una enorme gruta llena de peces de colores que tocaban el saxofón, de 
langostinos vestidos de payasos, de pulpos con bonete y otras cosas rarísimas y marítimas. 
Sobre la gruta había un gran cartel escrito en pescadés, que decía: 
 
“Gran Circo del Delfín Pirulín.” 
 
– ¡Esto sí que está bueno!, pensó Martín, ¡un circo en el fondo del mar! 
Inmediatamente llegaron un montón de pescadotes y arrastraron a Martín hasta la pista, en el 
fondo de la gruta. 
Y un tiburón vestido de locutor anunció:  
– ¡Pasen señores, pasen a ver la maravilla del siglo, pasen a ver el fenómeno! ¡Por primera vez, 

Martín el Pescador y 
el Delfín Domador 

 

https://www.youtube.com/watch?v=z6cMZZoIgaI


en el fondo del mar, un auténtico Martín Pescador 
pescado! ¡Pasen, señores, y vean como el gran Delfín 
Domador Pirulín va a domar a este pescador salvaje! 
 
–Eso sí que no, protestó Martín, yo quiero ver la función 
pero a mí no me doma nadie. 
Los peces pekineses, los langostinos finos, los camarones 
cimarrones, el pulpo con la señora pulpa y los pulpitos, 
todos hicieron cola para sacar entradas y ver al fenómeno. 
A Martín, claro, no le gustaba que lo miraran con ojos de 
pez, y forcejeaba para escaparse, pero dos enormes 
tiburones disfrazados de mamarrachos lo agarraron con sus 
aletas y no lo dejaron ni respirar, a pesar de que Martín 

respiraba bastante bien bajo el agua. 
Por fin, entre grandes aplausos, entró el Domador, un Delfín gordo como tres buzones, con 
chaqueta colorada, charreteras de alga y botones de nácar. 
Martín ya estaba enfurecido, y el Delfín se disponía a domarlo nada más que con una ballenita 
para cuellos de camisa, porque en el mar no hay sillas. Y no hay sillas, parece, porque los peces 
nunca se sientan. 
Desfilaron cientos de miles de millones de milloncitos de millonzotes de peces y bicharracos de 
toda clase para ver el gran número del Circo. 
Martín no se dejaba domar así nomás, pero ya se estaba cansando y tenía mucha sed, es decir, 
ganas de tomar un poco de aire. 
Peleaban duro y parejo, y Martín ya iba a darse por vencido cuando de pronto se oyó en el Circo 

la siguiente palabra mágica: 
–¡Pfzchztt! 
A pesar de que esta palabra mágica 
había sido pronunciada muy bajito, su 
tono fue tan autoritario que el público 
hizo un silencio impresionante. Las ostras 
se quedaron con la boca abierta, y todos 
miraron hacia la entrada. 
El Delfín Domador Pirulín se quedó 
quieto, dejó de domar a Martín, se quitó 
la gorra e inclinó la cabeza. Martín se 
preguntó: 
–¿Y ahora qué pasa? ¿No me doman 
más? 
Se escuchó otra vez una voz muy suave y 
chiquita que dijo: 
–¡Pfzchztt! 

Y todos, silenciosa y respetuosamente, le abrieron paso a la dueña de la voz. 
Martín, que era muy educado, también se quitó el gorro y saludó. 
Entraba en la gruta, lenta y majestuosa, una Mojarrita con corona de malaquita y collar de 
coral. 
–¿Quién será ésta, que los deja a todos con la boca abierta?, se preguntó Martín. 
El Delfín Domador Pirulín le adivinó el pensamiento y le dijo al oído: 
–Es Su Majestad Mojarrita V, Reina del Mar, el Agua Fría y el Río Samborombón. 
–Ah, comentó Martín, me parece cara conocida. 



La Reina 
Mojarrita se 
acercó a Martín 
y le dio un 
besito, ante el 
asombro y la 
envidia de 
todos. Martín se 
puso colorado y 
no supo qué 
pensar de todo 
esto. 
Después de un 
largo y 
misterioso 
silencio, la Reina 
habló, con una 
voz tan chiquita 
que tuvieron 
que alcanzarle 
un caracol como 
micrófono. 

Y dijo así: 
–¡Pfzchzit! Yo, Mi Majestad Mojarrita V, Reina del Mar, el Agua Fría y el Río Samborombón, 
ordeno: ¡Basta de domar al Martín Pescador! ¡Basta, requetebasta, y el que lo dome va a parar 
a la canasta, y el que sea domador va a parar al asador! 
–Gracias, Majestad, tartamudeó Martín emocionado. 
–¡Pfzchztt!, prosigo, interrumpió la Reina; Martín me pescó una vez, hace un mes o cinco o tres, 
cuando yo era chiquita y me bañaba en camisón en el Río Samborombón. 
–Claro, dijo Martín, ya me acuerdo, con razón me resultaba cara conocida, Majestad... 
–¡Pfzchztt!, prosigo, interrumpió la Reina; Martín me pescó, pero le di lástima y, sin saber que yo 
era Princesa, volvió a tirarme al agua. Ahora yo quiero devolverlo a la tierra, y lo enviaré en mi 
propia carroza lleno de regalos y paquetitos. 
Y así fue como Martín volvió a su playa en una gran carroza tirada por 25.000 tiburones 
disfrazados de bomberos, mientras la banda de langostinos tocaba un vals, las ostras le tiraban 
perlas y el Delfín Domador Pirulín le hacía grandes reverencias. 
Martín volvió a su casa y, como no era mentiroso, todo el mundo creyó en su aventura. 
Lo único que no le creyeron del todo fue que Su Majestad Mojarrita V, Reina del Mar, el Agua 
Fría y el Río Samborombón no sólo le hubiera dado un besito al reconocerlo, sino que le había 
dado otro besito al despedirlo. 
 
Y así llegamos al fin de la historia de Martín con el Delfín Pirulín. 

  

 



 

 
 
Después de escuchar el cuento, vamos a responder estas preguntas 

 
● ¿De  qué personajes te acordás? 
● ¿Qué le paso a Martín cuando estaba pescando? 
● ¿Cómo se llamaba el circo? 

 
 

Actividad N ° 2. ¡A jugar! 

 

Luego de leer o escuchar el cuento,  te propongo jugar al juego de Martín pescador, seguramente 
alguien lo debe conocer en casa, pero de todas maneras te contamos como se juega. 

Se juega así: 

 
Necesitamos por lo menos 4 ó 5 participantes. Se eligen dos personas, que deciden en secreto el 
nombre de una fruta cada uno (o un color, un gusto de helado, etc.) y se toman de las manos 
con los brazos en alto, formando un arco o puente. Los restantes, arman un tren (tomándose de 
las manos, de los hombros o cintura), pasan bajo el puente mientras cantan: "Martín Pescador, 
¿me dejará pasar?" 

 
A lo que responden los del puente:"Pasará, pasará, pero el último quedará". 
 
Al pasar el último, las personas bajan los brazos y lo apresan entre ellos, formulándole la 
pregunta "¿Qué fruta te gusta más, pera o manzana?". 

Según la respuesta, el que está atrapado se toma de la cintura del lado del puente que  coincide 
con  la "fruta" elegida o de último "prisionero". 
El juego continúa hasta que todos queden atrapados en el puente, y el lado que más personas 
tenga ganará el juego. 



 
 
 
 

 

 
 Antes de despedirnos, acordarte de seguir usando este rincón de lectura todas las veces que 

quieras con cuentos que tengas en casa o que busquen en familia. 

 

Actividad N ° 3. ¡Llegó nuestro momento de crear! 

 

 

 
Amigos esta es la última actividad sobre nuestro 
artista argentino “Milo lockett”. 
En esta oportunidad te quiero proponer que realices 
un dibujo utilizando todo lo que aprendiste. Esta 
producción tuya la vas a guardar en el cofre que te 
propusimos hacer en actividades anteriores. Si querés, 
la podés guardar para compartir con tus compañeros 
cuando volvamos al jardín.  
Te doy una idea. Podés dibujar el Superhéroe que 
creaste y dibujarlo con la técnica de Milo  

                                        ¡A trabajar! 
 

Antes de terminar este día vamos a compartir un momento de Palabras de Vida 



 

¿Sabías qué? Vos sos parte de la promesa de Dios. Dios cumple todas sus promesas ¿Qué te 
parece si te dibujas dentro de la estrella, y escribis tu nombre?  

 

 

 


